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La Revista Latinoamericana de Psiquiatría, publicada por el Dr. Gregorio Bermann en 
Córdoba (Argentina), en 1951; editó once números, hasta 1954. En torno de la revista y de la 
figura de Bermann, nace un discurso de izquierda, cercano a las posiciones del Partido Co-
munista Argentino, que excede los temas de la reforma psiquiátrica y busca proyectarse al 
espacio iberoamericano. El artículo analiza sobre todo las intervenciones ideológicas, que 
afloran en el clima de la «guerra fría», y se refieren tanto al movimiento internacional por la 
paz y el cuestionamiento del papel de los Estados Unidos en el mundo, como a las expresio-
nes del «partidismo» en la ciencia, inspiradas en las tesis genéticas de Lysenko, que descar-
gan su crítica sobre el psicoanálisis, las corrientes fenomenológicas en psiquiatría y los 
debates de la escuela pavloviana. 




The Revista Latinoamericana de Psiquiatría is published by Dr. Gregorio Bermann in 
Cordoba (Argentina), in 1951; it issues eleven numbers until 1954. Within the circle of 
this Journal and around the figure of Bermann, arise a left discourse, close to the line of 
the Argentine Communist Party, that exceeds the psychiatric reform issues and tries to 
extend its influence to the Iberoamerican world. This article analyzes mainly the ideo-
logical interventions that emerge in the climate of the «cold war», dealing with the peace 
international movement and the calls to condemn the United States role in the postwar 
era; but also with the expressions of the «partisanship» in science, inspired by Lysenko´s 
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thesis on genetics, focusing on psychoanalysis, phenomenological trends in psychiatry 
and the discussions of Pavlov's school. 




La Revista Latinoamericana de Psiquiatría [RLP], fue fundada por Gregorio Ber-
mann en Córdoba (Argentina), en 1951 y llegó a sacar once números hasta 1954. En 
esos años, en torno de la revista y de la figura de Bermann, nace un discurso crítico 
que apunta a una reforma del campo psiquiátrico argentino y busca proyectarse al 
espacio iberoamericano. La nueva publicación recupera algunos tópicos de la revista 
Psicoterapia, creada por Bermann en 1936, inmediatamente antes de su viaje a España 
para incorporarse a los servicios psiquiátricos del ejército republicano. Pero el nuevo 
proyecto excede los objetivos de la renovación psiquiátrica y se compromete en in-
tervenciones que responden a la lógica de la lucha ideológica. Se termina de confor-
mar allí un círculo psiquiátrico de izquierda, ligado al Partido Comunista Argentino, 
que integran, entre los más conocidos, además de Bermann, José Bleger, Jorge Thé-
non y César Cabral. Bermann era el único que no era un miembro orgánico del par-
tido, aunque siempre se mantuvo como un fiel «camarada de ruta». Todos ellos 
cumplirán un papel destacado en los debates de los años sesenta sobre la nueva psi-
quiatría, el psicoanálisis y el lugar de la psicología clínica en el espacio público de la 
salud mental.  
La RLP expone el primer proyecto de una psiquiatría social (o «sociopsiquia-
tría») superadora de la higiene mental tradicional, que acentúa su alcance político a 
la vez que abre un encuentro con las ciencias sociales inspirado en el marxismo de 
partido. Por otra parte, la revista difunde las posiciones del núcleo de psiquiatras y 
psicólogos franceses ligados al Partido Comunista Francés y nucleados en la revista 
La Raison. En esa línea, expone los cuestionamientos ideológicos y científicos a la 
orientación de la psiquiatría social que consideran subordinada a la expansión políti-
ca y cultural de los Estados Unidos. Igualmente, Bermann sigue al núcleo parisino 
cuando hace conocer la impugnación ideológica del psicoanálisis, publicada en La 
Nouvelle Critique en 19491. En el proyecto de Bermann, entonces, la reforma de la 
psiquiatría depende de un fundamento político. Brevemente, esa proyección ideoló-
gica se hace evidente en tres cuestiones sobre las que la revista va a intervenir. 
La primera, política, involucra el compromiso con la causa de la paz y la defen-
sa de la Unión Soviética en la confrontación con los Estados Unidos. La segunda, en 
———— 
 1 VVAA (1949), «La psychanalyse, idéologie réactionaire», La Nouvelle Critique, reproducida en Or-
nicar?, «La scission de 1953», supplément au numéro 7, Bulletin du Champ Freudien, 1976. BERMANN, G. 
(1952), «Polémica sobre el psicoanálisis. El psicoanálisis enjuiciado», RLP, 2, 97-99. 
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el plano ideológico, expone la ortodoxia, es decir las posiciones del «partidismo» en 
las ciencias aplicada a doctrinas que, como el psicoanálisis, parecen inconciliables 
con los principios del materialismo dialéctico. Finalmente, la tercera cuestión se re-
fiere específicamente a los debates sobre la psiquiatría social y la salud mental, inclu-
yendo el cuestionamiento de las desviaciones «psicologistas», que encuentra su 
blanco mayor precisamente en el psicoanálisis.  
De Psicoterapia a la RLP han pasado quince años; pero se mantiene básicamente 
el propósito de promover la relación con otras disciplinas y con la escena social. Lo 
que cambia, o más bien se profundiza, es la referencia central a las ciencias huma-
nas. Pero, mientras que en Psicoterapia, en 1936, la mira de la innovación propuesta 
estaba en una disciplina psiquiátrica que abarcara la «totalidad anímico-somática», el 
«Programa» de 1951 se refiere a las ciencias del hombre y concibe a la psiquiatría 
como parte de ellas. El conocimiento del Hombre (con mayúsculas), con miras a su 
mejoramiento como individuo y como miembro de la colectividad, sería el objetivo 
mayor de la nueva psiquiatría; aunque la medicina, actualizada, se mantiene como la 
referencia, la identidad puede decirse, central. Lo que ha cambiado es el escenario 
internacional de la disciplina, ahora dominado por el discurso renovado de la salud 
mental, tal como era enunciado en esos años por la organización internacional o por 
alguno de sus figuras, como William Menninger. En el III Congreso Internacional de 
Higiene Mental (Londres, 1948), se había fundado la World Federation for Mental 
Health (WFMH) y definido los lineamientos para la Organización Mundial de la 
Salud, con una presencia dominante de los servicios psiquiátricos de las potencias 
vencedoras en la guerra, sobre todo los Estados Unidos. En ese congreso, el primero 
de la posguerra, habían emergido ya las contradiciones ideológicas que iban a marcar 
los años de la «guerra fría». El objetivo apuntaba a forjar en ese evento fundador un 
movimiento internacional que se proponía amplio e integrador; sin embargo, no 
participaron delegaciones de la Unión Soviética y tampoco, casi, de la España fran-
quista. 
La revista daba cuenta de una recepción inicial, de izquierda, de esos cambios: 
el «Programa» reproduce casi todos los tópicos que forman parte de ese giro hacia lo 
social, focalizados sobre todo en los «aspectos patológicos de la vida colectiva» que 
incluyen criminalidad, suicidios, alcoholismo, prostitución y «la desintegración fami-
liar y social». Buscaba constituirse en un espacio de recepción de las nuevas ideas 
psiquiátricas y de los ecos de las transformaciones internacionales de la disciplina. 
Pero, al mismo tiempo, expresaba las posiciones de una fracción reducida de psiquia-
tras alineados con la izquierda comunista. No hay socialistas en el elenco de la pu-
blicación que representa un círculo más cerrado que el que había sostenido la breve 
existencia de Psicoterapia.  
Los alcances y los límites del proyecto bermanniano quedan expuestos por esa 
tensión entre la orientación abierta a las nuevas ideas y el peso de una identidad 
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ideológica cerrada, y se advierten en la recepción de los modelos sociales de gestión 
de lo que empieza a llamarse salud mental. Las líneas generales de las nuevas políti-
cas, en los Estados Unidos y Europa, se orientaban a la «desinstitucionalización», en 
lo que se puede compendiar como el tránsito del manicomio a la intervención pre-
ventiva y comunitaria. Sin embargo, no es ésa la inspiración central de la «sociopsi-
quiatría» de izquierda impulsada por Bermann en los cincuenta. Su objetivo crítico se 
refiere directamente a la relación global entre trastornos mentales, asistencia psiquiá-
trica y sociedad: lo social queda destacado sobre todo en el nivel de las causas y con-
diciones de los trastornos psiquiátricos y apunta, finalmente, a las condiciones 
alienantes de la sociedad capitalista. En ese discurso, en el que hay más doctrina que 
programa, está ausente el análisis de la institución misma: las críticas al manicomio 
(que estaban presentes desde antes en los trabajos de la Revista Argentina de Higiene 
Mental, nacida y escrita en el Hospicio de las Mercedes) no ocupan ningún lugar 
significativo en la revista de Bermann. Finalmente, el rescate de la «psicoterapia», al 
igual que en la revista de 1936, se integra con una afirmación principista de la conste-




Portada de uno de los números de la revista 
fundada por Gregorio Bermann 
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El campo de ideas había cambiado ante todo en el marco de la política interna-
cional, que estaba dominado, para la izquierda, por la solidaridad con la causa del 
socialismo. La línea de los comunistas y sus seguidores imponía denunciar las ame-
nazas de una escalada de guerra contra la Unión Soviética, en la que se incluía la 
intervención militar que desde 1950 venían desarrollando los Estados Unidos en 
Corea. El artículo de G. Bermann, «La guerra y la psiquiatría», publicado en el pri-
mer número, ofrece una buena exposición de las cuestiones que se ofrecen a la inme-
diata atención de la revista2. El trabajo interviene en apoyo del movimiento 
internacional por la paz y defiende el papel que los médicos, los psiquiatras en parti-
cular, venían cumpliendo en él: en noviembre de 1950 se había reunido el Segundo 
Congreso Mundial por la Paz y se había convocado a una Conferencia Internacional 
de Médicos que confluía con otras iniciativas similares. El artículo de Bermann, en-
tonces, comienza por proponer que la cuestión de la paz es «la dominante preocupa-
ción» de los psiquiatras. Su objetivo es discutir un editorial de Psychiatry, revista de la 
William Alanson White Psychiatric Foundation, publicado en ese mismo año. La 
misma fundación había auspiciado las conferencias de Brock Chisholm en 1945, 
comprometidas con la causa de la paz y el tenor del editorial enjuiciado es una mues-
tra de lo que había cambiado en el ambiente psiquiátrico norteamericano. Transcu-
rridos varios años desde el fin de la guerra, en el pico de las tensiones de la «guerra 
fría» y en medio de la guerra de Corea, enfriadas las visiones optimistas y progresis-
tas de la inmediata posguerra, el establishment de la psiquiatría norteamericana se 
alineaba con la opinión pública dominante y las políticas impulsadas por el Depar-
tamento de Estado. La palabra de orden ya no era la paz (una consigna que ahora 
quedaba asociada a las posiciones de la izquierda) sino la contención de la URSS en 
el conflicto global.  
El editorial de Psychiatry, reconocía una condición de «impotencia», de parálisis, 
frente a los riesgos de una nueva guerra en escala planetaria, que parecía imposible 
de evitar y a la vez imposible de ganar. No sólo no condenaba la escalada militar, 
sino que asumía de hecho el sostén de la guerra de Corea como un deber nacional. 
Eludía también un rechazo explícito al empleo de la bomba atómica y prefería una 
interpretación psicológica algo vaga sobre una acción, el empleo de la bomba, tradu-
cida como la tentación, para muchos, de buscar un modo de aliviar la tensión y salir 
de la impotencia. Resulta claro, frente a esa argumentación, que la simplificación 
«psicologista» criticada por Bermann, tenía un sustento sólido. Pero, en verdad, el 
editorial cuestionado no era un manifiesto en favor de la escalada bélica, sino más 
bien una manifestación de perplejidad y pérdida de confianza en el papel que la psi-
———— 
 2 ARIAS MONTALDO, José (1951), «La guerra y la psiquiatría», RLP, 1, 68-73. Firmado con un 
pseudónimo, el artículo es incluido por Bermann en la compilación de sus trabajos: Nuestra Psiquiatría, 
Buenos Aires, Paidós, 1960. 
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quiatría podía cumplir en el nuevo escenario: salvo el reconocimiento y la interpreta-
ción de la «impotencia» como estado de ánimo colectivo, no había ideas ni propues-
tas frente a una crisis que arrasaba con las ilusiones reformistas de la inmediata 
posguerra. Esto era lo que Bermann impugnaba, con una doble argumentación. Una, 
política, afirmaba que la guerra era evitable, llamaba a no resignar la responsabilidad 
de los psiquiatras en la lucha por la paz y asumía la denuncia del militarismo como 
la continuación de la lucha contra al fascismo, trasladada ahora al enfrentamiento 
con los Estados Unidos. La otra, teórica e ideológica, cuestionaba el «psicologismo», 
el psicoanálisis en particular, por «atribuir a procesos mentales lo que es evidente-
mente debido a las condiciones de existencia de los pueblos». La «impotencia» a la 
crisis, entonces, sólo traduciría esa básica desviación conceptual. Y la crítica teórica 
y metodológica de esa psicología «abstracta» se fundaba explícitamente en las tesis de 
Georges Politzer. 
Para Bermann, que seguía la linea expuesta por los psiquiatras franceses de La 
Raison, las orientaciones «psicologistas, dominaban el discurso de la salud mental 
que, en consecuencia, relegaba el papel determinante de las condiciones económico-
sociales. El núcleo del debate, entonces, apuntaba a lo que consideraba una «ilu-
sión»: confiar en que el camino de reformas para alcanzar la paz mundial pudiera 
reposar casi exclusivamente en la acción pedagógica o la expansión de una suerte de 
educación psicoanalítica para las masas. El tópico del «psicologismo», entonces, 
concentraba la crítica al psicoanálisis, sobre todo norteamericano, y su impacto sobre 
el movimiento de la salud mental. Con un tono más duro en la impugnación ideoló-
gica, ése era el blanco del manifiesto publicado por los psiquiatras comunistas fran-
ceses y comentado por Bermann en el artículo de 1952.  
 
 
LOS COMUNISTAS Y LA PSIQUIATRÍA  
 
Los tópicos mayores que el círculo comunista quiere impulsar en el campo mé-
dico e intelectual están presentados en la revista de Bermann: el movimiento interna-
cional por la paz, la defensa de las tesis biológicas de Lysenko, la promoción del 
pavlovismo, la impugnación de las corrientes fenomenológicas y la crítica ideológica 
al psicoanálisis. Esas posiciones siguen de cerca, como se vió, las intervenciones de 
La Raison, que había hecho en sus dos primeros números el balance crítico del con-
greso internacional de Londres citado, y del de Psiquiatría de París, de 1950. A pesar 
de que el discurso de la salud mental se pronunciaba por la paz y el entendimiento 
internacional, en cuanto buscaba incorporar elementos del psicoanálisis, era traduci-
do por los psiquiatras de izquierda como una expresión ideológica de la burguesía 
internacional destinada a desviar a las masas de un camino revolucionario. En esa di-
rección, en el mismo Congreso de 1948, un grupo de psiquiatras autodesignados «racio-
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nalistas», emitía una declaración de condena contra el «uso político del psicoanálisis y la 
psiquiatría»3. Y en el Congreso de Psiquiatría de París (1950), con la participación de 
Lucien Bonnafé, uno de los editores de La Raison, se aprobaba una «Resolución sobre la 
psiquiatría social», que fue reproducida en la revista de Bermann: 
 
«Las enfermedades mentales, en la complejidad de sus diferentes aspectos, no po-
drían ser aisladas y desprendidas del conjunto de las condiciones de vida de los hom-
bres... El aumento inquietante de las neurosis y de las psicosis en ciertos países, que 
sobrepasa las posibilidades existentes de su asistencia, atrae la atención sobre la impor-
tancia patógena considerable de ciertas condiciones y situaciones de hecho: insuficiencia 
de los niveles de vida, ritmo de trabajo agotadores, acrecentamiento de la desocupación 
y la inseguridad, peligro de un conflicto internacional más destructor que nunca, deses-
peración de los hombres, cultivada por ciertas filosofías [la referencia apunta a las co-
rrientes existencialistas], consecuencias de estas situaciones sobre la vida familiar y el 
aumento del alcoholismo... La psiquiatría permanecerá sobre el plano del rigor científico 
y del humanismo médico en la medida en que se de a la noción de «Psiquiatría Social» el 
estricto sentido del estudio y conocimiento del determinismo social de las enfermedades 
mentales»4. 
 
Esa definición de la psiquiatría social plantea el conjunto de cuestiones com-
prendidas en el programa de la RLP, aunque Bermann opta por un cambio en la de-
nominación: prefiere hablar de sociopsiquiatría para evitar cualquier confusión con 
las orientaciones de la psiquiatría social que viene a cuestionar. Por otra parte, en el 
círculo parisino que inspiraba a Bermann se profundizó en esos años un debate sobre 
el psicoanálisis, a partir, sobre todo, de la amplia difusión que alcanzaba en los me-
dios. El cuestionamiento apuntaba explícitamente a las orientaciones que la discipli-
na freudiana adoptaba en los Estados Unidos. En ese sentido, las posiciones 
conocidas de Lacan, que no excluyen un matiz ideológico en la crítica del american 
way of life, son una muestra de ello5. Es claro que en esos años está cambiando en 
Francia la visión que la izquierda tenía sobre el psicoanálisis. Hasta entonces era 
común admitir en él una dimensión terapéutica aceptable, separada del corpus doc-
trinario: esa era la matriz de lectura impuesta por el libro muy influyente de Roland 
Dalbiez. El debate abierto por los comunistas hacia 1948 y 1949 cambiaba esa valo-
ración e imponía, desde la autoridad ideológica del partido, un juicio lapidario: el 
psicoanálisis en su totalidad representaría el núcleo de una estrategia ideológica del 
———— 
 3 OHAYON, Annick (1999), L´Impossible rencontre. Psychologie et psychanalyse en France, 1919-1969, Pa-
ris, La Découverte, pp. 337-339. 
 4 RLP (1952), 5, 72-73; reproducido en: Nuestra Psiquiatría, pp. 69-70. 
 5 Esas críticas, focalizadas en Franz Alexander, estallan en el I Congreso Mundial de Psiquiatría 
que se reúne en París en 1950. Véase OHAYON (1999), pp. 342-345. 
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capitalismo, rotulada con un término, «psicologismo», reiterado ad nauseam por los 
autores de la RLP.  
Por un lado, el psicoanálisis (y las disciplinas psi), en cuanto pretende extender-
se a los malestares en la sociedad, va a ser reducido al motivo único de la interven-
ción ideológica destinada a diluir los conflictos sociales, en una etapa que, se 
pensaba, era de auge de la lucha anticapitalista. Nacía allí una figura retórica que se 
va a extender en el universo cultural del comunismo: era la «última» expresión (o 
esperanza) de la burguesía y la reacción. Por otro, esto es lo más importante, la cues-
tión del psicoanálisis era percibida como una desviación capaz de poner en juego la 
«identidad comunista»; es decir, no era concebible que se pudiese ser comunista y 
adherir a la doctrina y la práctica del psicoanálisis6. Esas son las condiciones en las 
que surge el manifiesto ya citado, «El psicoanálisis, ideología reaccionaria», impul-
sado desde la cúpula del partido y que compromete, sobre todo, a los comunistas que 
eran psicoanalistas o habían mostrado interés en Freud7. Es importante resaltar, en-
tonces, que no se trata sólo de un manifiesto contra el psicoanálisis sino, básicamen-
te, de una autocrítica, que da cuenta de la penetración que la disciplina freudiana 
había logrado en el universo comunista. Publicado en 1949 por un círculo de psiquia-
tras comunistas en La Nouvelle Critique, revista del aparato cultural del partido, 
(cuando todavía no existía La Raison), el manifiesto permite ver la importancia que el 
tema había adquirido en la lucha ideológica. En pocos años va a ceder esa cruzada y 
en La Raison saldrá una nueva autocrítica, esta vez contra el dogmatismo. Por otra 
parte, varios de los firmantes seguirán una carrera psicoanalítica; el más notorio, 
Serge Lebovici, que renuncia al PCF, va a convertirse en presidente de la Sociedad 
Psicoanalítica de París y de la International Psychoanalytic Association. 
La proclama de los psiquiatras franceses, entonces, ponía en verdad el acento en 
la función social e ideológica que el psicoanálisis vendría a cumplir frente a lo que se 
consideraba un período de crisis del capitalismo y de amenazas a la paz, en un mun-
do escindido por el conflicto entre los Estados Unidos y la URSS. Su blanco era un 
psicoanálisis «norteamericanizado» y difundido por la prensa y la cultura de masas. 
En el plano individual el psicoanálisis era considerado sobre todo como una técnica 
de adaptación a un orden social injusto; ello se haría evidente, por ejemplo, allí don-
de los conflictos del trabajo o las luchas sociales quedaban reducidos y «mistificados» 
por una explicación que recurría a la psicopatología. En el plano internacional y 
colectivo se operaría una reducción similar en la interpretación de los conflictos. 
Pero aquí, según la visión de los firmantes, la disciplina freudiana parecía ofrecer 
———— 
 6 FOUTRIER, Bernard (1995), L’identité communiste, la psychanalyse, la psychiatrie, la psychologie, Paris, 
L’Harmattan. 
 7 Véase OHAYON (1999). pp. 338-342. ROUDINESCO, Elisabeth (1986), La bataille de cents ans. His-
toire de la psychanalyse en France, vol 2, 1925-1985, Paris, Seuil, pp.194-202. 
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argumentos para una ofensiva internacional de la potencia occidental sobre los pue-
blos sometidos y los estados del Este. El psicoanálisis, decían, al hablar sobre todo de 
los males de la «agresividad» serviría de justificación a las formas de represión y con-
trol que sostenían el orden existente. Finalmente, proyectado a la escena mundial, el 
psicoanálisis se convertía en «un arma de la preparación ideológica para una nueva 
guerra mundial contra las fuerzas de la democracia y la paz»8.  
El manifiesto debe ser situado igualmente en relación a los debates de la nueva 
psiquiatría de posguerra, orientada a los enfoques sociales y preventivos, en particu-
lar la extensión de algunas orientaciones del psicoanálisis al nuevo discurso de la 
salud mental. Esto se ponía de relieve en el hecho de que casi todos los firmantes lo 
hacían como jefes o profesionales de servicios psiquiátricos hospitalarios y dejaban 
constancia de ello Eran esas políticas públicas las que motivaban la respuesta de los 
psiquiatras comunistas.  
La fidelidad de Bermann a la «palabra de orden» ideológica aflora en el artículo 
citado, de 1952, que reproduce los argumentos del manifiesto de 1949. El artículo de 
Bermann, junto con una respuesta de Arturo Capdevila, había sido publicado prime-
ro en La Nueva Gaceta de Córdoba. La decisión de incluirlo en la RLP indica la im-
portancia que Bermann le asigna todavía a la cuestión; no sólo reproduce la crítica 
ideológica de los psiquiatras comunistas franceses al psicoanálisis, sino que destaca 
el blanco del ataque, que se refiere directamente al psicoanálisis en los Estados Uni-
dos y la penetración en el movimiento de la salud mental:  
 
..abundan psiquiatras y sociólogos que, o bien pretenden reemplazar la política por 
una ‘social-terapia’ de base analítica ⎯que fue la tendencia dominante en el Congreso 
Internacional de Higiene Mental efectuado en Londres en 1948⎯, o más modestamente 
aspiran a dar los fundamentos de una política nueva a través de una comprensión más 
profunda de índole psicoanalítica de la vida social y cultural de nuestro tiempo.  
 
En esta visión, el psicoanálisis ya no sólo queda, en el escenario de la guerra 
fría, como un componente ideológico de la cultura norteamericana, no alcanza con 
acusarlo de cumplir una función adaptativa a las condiciones de la dominación capi-
talista, sino que, en la medida en que busca reemplazar la política y se proyecta co-
mo un saber abarcador de sociedad contemporánea, entra en inevitable conflicto con 
el marxismo como doctrina y saber totalizador. Este es el punto que explica la natu-
raleza «estratégica» de ese combate para los doctrinarios del marxismo.  
Por el lugar de Bermann, es posible estudiar a través de él los rasgos, las raíces 
y, sobre todo, los límites, de una primera «galaxia» psiquiátrica de izquierda en los 
años cincuenta. En lo que es capaz de convocar y promover en su revista pueden 
———— 
 8 VVAA (1949), «La psychanalyse, idéologie réactionaire», en Ornicar?, op. cit., pp. 20-21. 
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apreciarse tanto el alcance como los límites de un eclecticismo limitado por su fideli-
dad básica a la línea del partido. En ese punto, Bermann es representativo de lo que 
el partido puede convocar, del consenso posible y los tópicos legítimos en esa prime-
ra formación psiquiátrica de izquierda. Entre ellos podía entrar, por ejemplo, una 
apropiación crítica de la psiquiatría social pero no el psicoanálisis, que venía de ser 
condenado ideológicamente en París. Pero en esa posición respecto del psicoanálisis 
exhibe un límite marcado del eclécticismo en la revista: en ella no sólo no colaboran 
psicoanalistas sino que ninguno de ellos (ni siquiera Pichon Rivière, que mantenía 
vínculos muy estrechos con el campo psiquiátrico) considera necesario responder a la 
impugnación ideológica del psicoanálisis publicada en el número 2. El otro obstáculo 
notorio, que muestra la afiliación básica de Bermann, quedaba expuesto por la deci-
sión de incluir en la revista un artículo que promociona las tesis biológicas de Trofim 
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EL «PARTIDISMO»  
 
El espíritu de partido trasladaba la lógica del enfrentamiento con la burguesía al 
terreno de la ciencia y el arte. El modelo había nacido con las teorías de Lysenko, 
consagradas por el aparato partidario de la URSS en 1948. Consecuentemente, el 
partido del proletariado internacional, que tutelaba a los partidos locales, no sólo 
debía dirigir la lucha política e ideológica sino que quedaba consagrado como un 
tribunal último que se imponía sobre cualquier criterio de verdad científica. En últi-
ma instancia, el dogma se justificaba en el fundamento proporcionado por la filosofía 
marxista, el materialismo dialéctico. Pero en verdad respondía al postulado básico de 
que la política, definida racionalmente por la autoridad del partido, imponía el crite-
rio fundamental de legitimidad en todas las esferas de la vida intelectual y social. 
Claramente, las derivaciones epistemológicas y prácticas del dogma partidista rom-
pen con la lógica de la autonomía de las disciplinas científicas o los campos profe-
sionales; y allí puede señalarse uno de los límites que encontró la revista de Bermann 
para constituirse en un polo organizador reconocido en el espacio psiquiátrico. Los 
lineamientos ideológicos que pretendía imponer chocaban con la lógica propia de un 
campo que resistía la imposición de una ortodoxia; y ese desacople va a llevar al 
agotamiento de la empresa, finalmente reemplazada por Acta Neuropsiquiátrica Argen-
tina, la revista fundada por Guillermo Vidal en 1954, el mismo año en que desapare-
ce la RLP 9. 
La causa del partidismo estuvo en el centro de muchas discusiones impulsadas 
en esos años: la matriz provenía de la querella desatada por las tesis biológicas de 
Lysenko10. Impuesta en la Unión Soviética como ciencia oficial por el aparato parti-
dario, ese conjunto de nociones y creencias (que comenzó a llamarse «lisenkismo»), 
proporcionaba el ejemplo de un saber en el que coincidirían la más alta validez cien-
tífica con la fidelidad a la ideología del proletarido. Si el socialismo llamado científi-
co pretendía superar y reemplazar a las ciencias sociales burguesas y destacaba el 
papel de las clases sociales sobre el átomo social individual, de modo análogo, la 
nueva biología «socialista» relegaba el papel de los genes aislados y el peso de la 
herencia para afirmar que los factores más importantes residían en el medio y en la 
acción del hombre sobre la naturaleza. Como consecuencia, hubo en esos años una 
escalada de impugnaciones, simultáneamente científicas e ideológicas, que apunta-
ban a diversas expresiones de lo que se consideraban «ciencias burguesas», entre las 
que se incluían tanto al psicoanálisis como a las corrientes fenomenológicas, e inclu-
———— 
 9 WEISSMANN, Patricia (1999), Cuarenta y cinco años de psiquiatría argentina desde las páginas de Acta, 
Mar del Plata, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
10 LECOURT, Dominique (1978), Lysenko. Historia real de una «ciencia proletaria», con prólogo de Louis 
Althusser, Barcelona, Laia. 
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so las orientaciones de la reflexología que se consideraban desviadas respecto de la 
ortodoxia definida por la Academía de Ciencias de la URSS. 
Un largo artículo de Enrique Mathov introducía en la revista, sin mayores me-
diaciones, el apoyo a las teorías genéticas de Lysenko11. Se trataba, para Mathov, de 
uno de esos acontecimiento científicos que «marcarán una etapa de la historia». La 
nueva genética, opuesta al mendelismo, habia nacido, según el autor, fuera de los 
institutos y las academias, en contacto estrecho con los granjeros colectivizados que 
buscaban incrementar su producción. La primera comprobación de las teorías provi-
no, entonces, de la práctica y recién después, luego de varios congresos, en 1936, 
1939 y, definitivamente, en 1948, llegó la consagración por los científicos. Se trataría 
de un caso ejemplar que comprobaba, para los convencidos, el criterio materialista 
de que la verdad sólo se funda en la práctica y reafirmaba el papel conductor del 
Partido Comunista de la URSS. Desde luego, después de que la mayoría, en los con-
gresos convocados, aprobó las tesis aprobadas por el partido, éstas fueron impuestas 
como obligatorias en la enseñanza y la investigación.  
Lysenko había propuesto lo que la ortodoxia comunista tomó como modelo de 
una ciencia materialista, destinado a refutar la entera ideología burguesa que habría 
oscurecido los desarrollos de la biología, la genética en particular. Como es sabido, la 
tradición mendeliana en los estudios sobre la herencia destaca el papel de la sustan-
cia genética y limita la acción del medio a una acción sobre la «selección natural», 
que favorece la superviviencia de ciertos caracteres y la desaparición de otros. La 
refutación «michurista» (en honor a Michurin, un agricultor muy diestro en injertos), 
sistematizada por Lysenko, proclamaba que era posible operar sobre el medio para 
regular la herencia. Así, la ideología del cambio social voluntario se extendia al or-
den de la naturaleza: el experimento soviético convocaba al entusiasmo y reafirmaba 
la creencia en la superioridad de un sistema social, que se demostraría también en el 
empuje de sus fuerzas científicas. Como es sabido, el «affaire Lysenko» se reveló 
como una gigantesca ilusión colectiva y, contrariamente a lo anunciado, contribuyó 
al atraso y al descrédito de la ciencia soviéticas. Pero mientras duró, en el clima del 
enfrentamiento ideológico de los cincuenta, se constituyó en un paradigma de la 
lucha ideológica para los partidos comunistas y apuntaló las tesis del «partidismo» en 
el terreno de la ciencia: el enfrentamiento ideológico entre dos sistemas sociales en-
contraba su reflejo en la afirmación de dos ciencias igualmente incompatibles.  
En verdad, la primera batalla «partidista» específicamente psiquiátrica la desen-
cadena Bermann, de entrada, contra López Ibor en cuya obra propone ver una estre-
cha (y extraña) asociación de falangismo y fenomenología. La polémica irrumpe en 
el primer numero de la revista con un estilo militante, propio del «espíritu de parti-
do», que muestra que el eclecticismo de Bermann no se trasladaba a las luchas ideo-
———— 
11 MATHOV, Enrique (1954), «La controversia sobre genética», RLP, 10, 46-58. 
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lógicas12. Escrito panfletario, constituye un ataque frontal contra el patrón de la psi-
quiatría española bajo el franquismo. Lo llamativo no es tanto el ataque sino la ar-
gumentación, ya que el blanco es la proclamada adhesión de López Ibor a la 
corriente fenomenológica en psiquiatría. La argumentación es simple y lineal: las 
posiciones de Jaspers, K. Schneider o Binswanger, y la de sus mentores, Husserl o 
Heidegger (entre quienes no establece ninguna diferencia), responderían a un «mero 
irracionalismo», que habría sido «la filosofía oficial del nazismo». La conclusión salta 
a la vista por la calificación de «psiquiatría falangista» (variante menor de la psiquia-
tría nazi) aplicada al catedrático español, no tanto por sus posiciones o su actuación 
políticas, sino por esa identificación, bastante atravesada, de la fenomenología con la 
ideología nazi y su extensión en el falangismo.  
Algo se mantiene y algo ha cambiado respecto del artículo breve que en 1936 
condenaba la «psicoterapia nacionalsocialista»13. En la tradición del humanismo de 
izquierda, persiste la voluntad de la denuncia política de las doctrinas y los métodos 
psiquiátricos allí donde son expresión directa de una ideología de persecución. Pero 
el libelo contra López Ibor no se limita a denunciar su posición en el régimen fran-
quista; en verdad, lo más arriesgado, y a la vez lo menos consistente, reside en el 
propósito de liquidar de un golpe toda la tradición fenomenológica. La Psicopatología 
general de Jaspers, publicada en alemán en 1913, reeditada y ampliada varias veces, 
había sido traducida al francés en 1933; en 1951, cuando Bermann lanza su invecti-
va, se había publicado la traducción argentina. Por entonces, las corrientes fenome-
nológicas en psiquiatría ya tenían una expansión en la Europa de posguerra y no 
había ningún fundamento para la equiparación que planteaba Bermann, quien, por 
otra parte, no podía desconocer que tanto Husserl como Jaspers había sido persegui-
dos por el régimen nazi. No extraña, entonces, que como consecuencia de ese artícu-
lo, Honorio Delgado, uno de los mayores difusores de la obra de Jaspers en América 
Latina, se apresurara a enviar su renuncia al Consejo de Redacción, publicada en el 
número 3, de 1952. Bermann acompaña la breve renuncia de Delgado con un nueva 
andanada, que también apuntaba al peruano. La respuesta incrementaba la pasión 
partidista y las carencias conceptuales: a la crítica al «irracionalismo» de los enfoques 
existenciales se agrega una impugnación de la «metafísica», que recuperaba algunas 
de las convicciones positivistas expuestas en su tesis, veinticinco años antes. 
Lo más significativo es que, si la revista se proponía contribuir a organizar un 
campo disciplinar que conectara a la psiquiatría con el discurso de las ciencias socia-
les, el embate contra la fenomenología, planteado en esos términos y asociado a 
———— 
12 BERMANN, G. (1951), «A propósito de una obra representativa de la psiquiatría actual en Espa-
ña», RLP, 1, 90-93. 
13 Anónimo (1936), «Psicoterapia nacional-socialista», Psicoterapia, 2, 111. El autor es con seguridad 
G. Bermann. 
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otras expresiones de sectarismo, como la celebración de Lysenko, rompía las bases 
mismas de un agrupamiento más amplio y representativo. Lo rompía por el lado del 
consenso psiquiátrico, con la renuncia de Honorio Delgado y el distanciamiento de 
Guillermo Vidal; pero, sobre todo, se enajenaba la relación con lo que empezaba a 
fundarse en las ciencias sociales en la Argentina. Éstas se reformaban en el marco de 
un ideal de modernización y de comunicación con los modelos científicos y las co-
rrientes académicas, de modo que no había diálogo posible con esa expresión resi-
dual de una configuración intelectual agotada y con un estilo ajeno a las formas 
universitarias. 
Además, el repudio de la fenomenología no se incluía simplemente como un ar-
gumento ad hoc para atacar a López Ibor, sino que correspondía a una posición 
ideológica prolongada y compartida por la fracción comunista. César Cabral, quien 
durante años fue el responsable político de la célula de psiquiatras comunistas, asu-
me la tarea difícil y ambiciosa de liquidar la Psicopatología general de Jaspers, traduci-
da en Buenos Aires por Roberto Saubidet y Diego Santillán. Lo hace en el último 
número de la revista, en lo que ha quedado como una suerte de despedida de esa 
empresa doctrinaria y militante14. 
La impugnación apunta, en verdad, contra toda la tradición fenomenológica y 
lo que considera sus antecedentes. Comienza atribuyendo a Jaspers una filiación 
filosófica, algo embrollada, que remite, lejanamente, no sólo a Dilthey, sino a Hume 
y Berkeley (que por ser obispo encarnaba para el pensamiento comunista la esencia 
del idealismo reaccionario). Más cercanamente, Kierkegaard y Nietzsche completan 
el conglomerado merecedor de los grandes rótulos, sobre todo «irracionalismo» e 
«idealismo subjetivo» que, aplicados sin mayor discriminación, caracterizarían por 
igual el método de Husserl y la obra psicopatológica de Jaspers. Enfrentado a esas 
desviaciones, Cabral opone lo que considera el fundamento de una psicopatología 
científica y materialista: la investigación neurofisiológica y la teoría de los reflejos 
condicionados, es decir, la definición que por principio considera a las enfermedades 
mentales como «enfermedades del cerebro».  
Bermann mantenía, en el círculo de la revista, una posición menos apegada a la 
doctrina pavloviana, pero sin duda aprobaba la idea general de un fundamento mate-
rialista que incluyera la biología. Jorge Thénon, cuadro intelectual del PC y autor en 
los sesenta de una monumental Psicología dialéctica, era la figura mayor de lo que 
empezaba a llamarse «escuela pavloviana». Pero sus intervenciones en la revista, 
críticas de la «sociopsiquiatría», tenían un tono menos exaltado que las formas pan-
fletarias de Cabral y de Bermann. 
 
———— 
14 CABRAL, César (1954), «La psicopatología de Jaspers: callejón sin salida», RLP, 11, 41-46. Se re-
fiere a JASPERS, K. (1951) Psicopatología general, Buenos Aires, Beta. 
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Finalmente, la propia reflexología debía entrar en el debate ideológico alimen-
tado por la revista. En efecto, en la defensa de la ciencia marxista la batalla del pav-
lovismo era tan importante como la de la genética de Lysenko. También en este 
punto era muy importante la recepción de los trabajos de los comunistas franceses: 
La Nouvelle Critique, la revista teórica del PCF, ponía a Pavlov al lado de Lysenko en 
el pedestal de los héroes científicos que anunciaban la victoria final de la ciencia del 
proletariado15. Miguel Sorin, en «Dos libros sobre reflexología», establece la pauta 
ortodoxa en la apropiación de la doctrina pavloviana16. Definía de entrada, nueva-
mente, al enemigo: el «psicologismo» como expresión actualizada del idealismo, 
encarnado en Freud y el psicoanálisis. Pero agregaba un error de otro signo: las «ter-
giversaciones mecanicistas» provenientes del conductismo. La aparición de una nue-
va «Biblioteca de Neuropsicología y reflexología», de la Editorial Paidós, ofrecía el 
motivo: se objetaba que dicha colección comenzara por publicar a dos «disidentes» 
del pavlovismo (se habían publicado Cerebro y conducta de N.E.Ischlondsky y El con-
ductismo de R. Watson) y a un «conciliador con el psicoanálisis», Konstantin Gavri-
lov. La critica a la obra de Ischlondsky destacaba supuestos vicios metodológicos que 
lo alejarían de las enseñanzas de Pavlov y que, se decía, nacían de un enfoque expe-
rimental que buscaba la «utilidad práctica», algo que se ponía en relación con el 
hecho de que el autor cuestionado residía en los Estados Unidos.  
El caso de K. Gavrilov (que merece una investigación más detallada) era distin-
to y más destacado. Gavrilov (1908-1982) era un científico ruso, formado en zoolo-
gía y radicado en la provincia de Tucumán. En 1944 había publicado un libro en el 
que planteaba un acercamiento de la reflexología con el psicoanálisis, con prólogo de 
Enrique Pichon Rivière. El libro correspondía a una serie de charlas dictadas en un 
«círculo psicosomático» creado por A.Rascovsky, lo que demuestra el interés de Ras-
covsky y Pichon por un enfoque abierto e interdisciplinario del dominio psicosomá-
tico. Posteriormente continuó en esa línea y publicó su libro más conocido y más 
heterodoxo, El psicoanálisis a la luz de la reflexología que es criticado por Sorin17. 
A pesar de que algunos de sus trabajos habían sido publicado en la RLP18, Gav-
rilov es el primer querellado de la izquierda comunista por su aproximación al psi-
coanálisis, antes del episodio contra José Bleger, cuestionado y separado del partido 
———— 
15 Ver FOUTRIER, Bernard (1995), L’identité communiste, op. cit. 
16 RLP (1953), 9, 59-67. Sorin era un psiquiatra del PCA que trabajaba con Bermann en Córdoba. 
En los sesenta emigró a Cuba. 
17 GAVRILOV, K. (1944), El problema de las neurosis en el dominio de la reflexología, Buenos Aires, Edito-
rial Vázquez. (1953), El psicoanálisis a la luz de la reflexología, con prólogo de Juan Dalma, Buenos Aires, 
Paidós. Véase también GAVRILOV, K. (1960), «La psicología reflexológica: Pavlov», apéndice incluido en 
la edición castellana de HEIDBREDER, Edna (1960), Psicologías del siglo XX, Buenos Aires, Paidós. 
18 GAVRILOV, K. (1952), «Las enfermedades psicógenas a la luz de los estudios reflexológicos» y «La 
terapéutica del sueño prolongado», RLP, 3, 18-24 y 25.32.  
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a comienzos de los sesenta por la publicación de Psicoanálisis y dialéctica materialista. 
El libro de 1953, que motiva la crítica de Sorín, era presentado por Gravilov como un 
«ensayo», apoyado en «hechos empíricos», que apuntaba a promover un encuentro del 
psicoanálisis con la reflexología en el estudio del «fenómeno subjetivo». Destacaba que 
en el nacimiento del psicoanálisis (y en la propia formación del Freud) existía una 
«orientación biológica»; por ello, el psicoanálisis estaría en condiciones de abrir, para la 
reflexología, «la puerta más amplia para que esta doctrina penetre en la esfera de la 
vida subjetiva». Claramente, tal propósito de síntesis excedía lo aceptable para un críti-
co aferrado al dogma de la doctrina pavloviana y, sobre todo, sostenido en una impug-
nación total de los fundamentos del freudismo. Lo más objetable, para la posición 
ortodoxa de Sorin, residía en que no se trataba de que el psicoanálisis, o algo de él, 
viniera a ser «autorizado» por la verdad de la reflexología. Gavrilov, según su crítico, 
partía de ciertas «premisas psicoanalíticas dadas como indiscutibles» para postular rela-
ciones y analogías puramente especulativas. El pecado mayor de la obra, entonces, 
consistía en que, en la comparación, era el psicoanálisis el que quedaba resaltado y 
parecía otorgar legitimidad a los enfoques pavlovianos.  
La obra, en verdad, mostraba que se estaba configurando una nueva trama de 
relaciones en un espacio psiquiátrico que ya no era el de los viejos profesores o los 
patrones de los servicios psiquiátricos. Gavrilov, como se dijo, habia sido prologado 
por Pichon Rivière, uno de los padres fundadores del psicoanálisis en la Argentina en 
su obra anterior. En su nuevo libro agradecía a Juan Dalma (profesor de la Univer-
sad de Tucumán), que lo prologaba, a Enrique Butelman y Jaime Bernstein, de la 
Editorial Paidós, y a Angel Garma, otro de los fundadores del psicoanálisis, que 
evidentemente había leido el manuscrito. Estaba naciendo un nuevo espacio científi-
co «progresista», genéricamente materialista, y el psicoanálisis formaba parte de él. 
Por entonces, Bleger consideraba a Gavrilov como uno de sus maestros y probable-
mente había llevado los trabajos del ruso a la revista; más aun, es posible pensar que 
el acercamiento de Bleger, del materialismo dialéctico al psicoanálisis, proviene de 
esa nueva trama y, en parte al menos, de las enseñanzas de Gavrilov. En unos años, 
el molde de los combates del «partidismo», que encuentra un primer espacio de ex-
presión en la revista de Bermann, va a dar forma a la querella de la dirigencia del PC 
contra Bleger19. 
Para terminar, las querellas hasta aqui analizadas no eran el único tópico (ni el 
principal) de la revista. En sus páginas se trataron un abanico de temas psiquiátricos 
que daban cuenta de un momento de cambios en ese espacio que, en general, reformu-
laba los motivos de la higiene mental y discutía las proyecciones de la salud mental. En 
ese sentido, la empresa de Bermann cumplía una evidente función modernizadora de 
———— 
19 VEZZETTI, Hugo (1991), «Psicoanálisis y cultura comunista: la querella de Jose Bleger», La Ciudad 
Futura, Buenos Aires, núm 27, pp. 21-22. 
GREGORIO BERMANN Y LA REVISTA LATINOAMERICANA DE PSIQUIATRÍA 
FRENIA, Vol. VI-2006 55 
la disciplina; y fue continuada luego con diversas reuniones científicas y jornadas reali-
zadas en la ciudad de Córdoba, en la que desarrollaba su labor docente y profesional. 
En este artículo me he concentrado en un puñado de intervenciones que muestran el 
frente de polémicas que afloraba para una visión de izquierda, comunista, que se 
extendía a los tópicos políticos (la denuncia del imperialismo norteamericano y el 
apoyo a la URSS) tanto como a la lucha ideológica, focalizada en la impugnación 
del existencialismo y el psicoanálisis. La recepción psiquiátrica de izquierda disputa-
ba el sentido y la dirección de esa reorientación por la cual la disciplina psiquiátrica 
se reconvertía en una ciencia social suis generis. La renovación de la disciplina, reci-
bida desde la escena internacional, buscaba sus bases de apoyo conceptuales en di-
versas combinaciones con la sociología funcionalista, la antropología cultural y el 
psicoanálisis, algo que chocaba con las posiciones doctrinarias del marxismo oficial. 
La revista configura, entonces, un primer escenario de lucha ideológica y doctrinaria, 
apegada a las posiciones de un marxismo que empieza a envejecer. Hacia 1954, 
cuando deja de publicarse, el corpus de ideas del núcleo más activo (Bermann, Ca-
bral, Thénon) ya no sigue el discurso de la izquierda psiquiátrica francesa, que se 
muestra más abierta al psicoanálisis y ha dejado atrás la estricta ortodoxia pavlovia-
na. José Bleger se separa de ese núcleo cuando comienza su formación psicoanalíti-
ca; todavía permanecerá en el PCA e intentará, sin éxito, dar una batalla teórica para 
hacer aceptable un encuentro del marxismo con el psicoanálisis. Hacia los años se-
senta, el surgimiento de la «nueva izquierda» va a cambiar radicalmente el escenario 
y el núcleo de los comunistas ortodoxos quedará desplazado. El límite del sectarismo 
condujo a la revista a su extinción y el impulso renovador y modernizador va a en-
carnarse en un proyecto más moderado, ecléctico, en la nueva revista, Acta Neuropsi-
quiátrica Argentina, fundada por Guillermo Vidal. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
